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Livia y los homenajes a las mujeres de la Domus
Augusta. Algunos testimonios de Hispania*

Rosa María Cid López
Universidad de Oviedo

Cuándo Augusto venció definitivamente a Marco Antonio en Actium y em-
pieza su profunda reforma del Estado, la imposición de una nueva forma de
poder político tendrá implicaciones notables en la posición de las mujeres de
su familia, ahora destinadas a ejercer un protagonismo antes nunca alcanza-
do por ninguna romana. Así se mostró en el caso de Livia, esposa y madre
de príncipes y uno de los personajes más notables de su entorno familiar. Es-
te reconocimiento del papel otorgado a los parientes femeninos del funda-
dor del Principado no solo se observará y propagará en Roma, sino que in-
teresará difundirlo en el territorio provincial, y el caso hispano no fue la
excepción. 

Aunque en Roma el inveterado respeto a los valores de la res publica y al
modelo republicano parecían impedir la implantación de un sistema dinástico,
con inequívoca habilidad Augusto consiguió que el Senado reconociera su po-
sición de rector de la sociedad y el Imperio en calidad de prínceps. No obstante,
el sobrino de César mostró también sus deseos de que su posición al frente del
Estado se transmitiera a uno de sus descendientes, unidos por lazos de sangre.
De ahí la importancia otorgada a las mujeres de su casa, que debían propor-
cionar el heredero a quien transmitirían la herencia del Imperio. 

Tales pretensiones están muy presentes en el ideario político de Augusto.
Y, desde luego, la cuestión sucesoria fue asunto que le preocupó, y notable-
mente, desde el principio de su etapa como gobernante supremo en la so-
ciedad romana. De ahí su afán por mostrarse como el pater familias junto a
los numerosos integrantes de su amplia familia. El Ara Pacis es, sin duda, el
ejemplo elocuente de esta propaganda, dirigida a mostrar a Augusto como el

* Este texto se inscribe en el marco del Proyecto de I + D del Ministerio de Economía y
Competitividad, Maternidades, filiaciones y sentimientos en las sociedades griega y romana de
la antigüedad. Familias alternativas y otras relaciones de parentesco fuera de la norma. Ref.
HAR2017-82521P.



fundador de la domus Augusta, que había de regir los destinos del Imperio
y de donde provendría su sucesor, como así ocurrió.1

De los planes de Augusto sobre su sucesión, la elección de los diferen-
tes candidatos y sus prematuras muertes, o la influencia no siempre ade-
cuada de ciertos personajes femeninos sobre sus hijos varones, entre otros
temas, dan cumplida información Suetonio, Tácito y Dión Casio. De las
obras de estos autores, se deduce como, ante la ausencia de descendientes
directos de Augusto o del príncipe de turno, el papel de las mujeres julio-
claudias como legitimadoras de la dinastía había servido para promocio-
narlas en la sociedad romana y otorgarles notable protagonismo público.2

El propio Augusto fue quien inició la integración de sus parientes femeni-
nos y buscó su reconocimiento social. De ahí la elocuente presencia feme-
nina en el Ara Pacis, pero también en la estatuaria o en las acuñaciones mo-
netarias, halladas tanto en Roma como en el territorio provincial. Muy
pronto, las élites locales de las comunidades del Mediterráneo honraron a
las mujeres de la familia de Augusto, y por extensión de los Julio-claudios,
lo que evidenciaba su popularidad; pero, igualmente, ha de reconocerse su
labor en la difusión de un modelo femenino, que se deseaba fuese imitado
por las féminas de la sociedad romana en su conjunto, por muy alejadas que
estuvieran de la capital imperial. 

Para comprender el alcance de la política augustea en el territorio pro-
vincial a propósito de las funciones atribuidas a las mujeres julio-claudias,
conviene recordar algunos datos biográficos de los personajes más cercanos
al propio Augusto. Sin duda, el caso de Livia es ejemplar, porque como es-
posa primero y madre luego de príncipes marcó el modelo excelso de ma-
trona de la domus Augusta, tal y como se reconoció en Roma, pero también
en el resto del Imperio. Lo ocurrido en Hispania es elocuente de la popula-
ridad de este personaje y de cómo había contribuido a afianzar la ima-
gen de la domus Augusta.

1. Livia y la domus Augusta. El exemplum femenino en la dinastía julio-
claudia

Por su papel más como madre de Tiberio y menos como esposa de Au-
gusto, Livia ha sido considerada uno de los pilares más notables del Princi-
pado.3 Compartió con Octavia privilegios antes nunca otorgados a mujeres y
que revelan su preeminente posición en la sociedad romana; me refiero a la
concesión, en el año 35 a. C., de la sacrosanctitas, o inviolabilidad propia de
los magistrados, el derecho a erigirles estatuas y, por último, la independen-
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1 Sobre el Ara Pacis como emblema representativo de la domus Augusta, siguen siendo im-
prescindibles las atinadas reflexiones de Zanker, 1992, págs. 208-216 y 255-258.

2 El papel de las mujeres como legitimadoras de la dinastía es un tema recurrente a la hora
de abordar las biografías de las pertenecientes a las familias de los Julio-claudios. Fue pionera
la aportación de Corbier, 1995 y las posteriores de Moreau, 2005; Burns, 2007; Cenerini, 2009;
Hidalgo de la Vega, 1998, 2003, 2009 y 2012 o Cid, 1997, 1998, 2014 y 2018, entre otras. 

3 De las biografías dedicadas a Livia o aspectos de su labor política, destaca el trabajo de Ba-
rret, 2004. Una información más detallada sobre Livia y otras mujeres poderosas en la historio-
grafía reciente en Cid, 2010. 



cia frente al tutor masculino.4 En el caso de Livia, tales distinciones se le otor-
garon como esposa del príncipe Augusto, cuando él era triunviro y aún se lla-
maba Octavio. Las circunstancias de esta unión representaron el único es-
cándalo en el que se involucró a la última esposa del fundador del
Principado.

Aunque Livia tuvo un primer matrimonio, del que nacieron sus dos hijos
Tiberio y Druso, para los romanos ante todo fue la esposa de Augusto, con
quien se casó en el año 38 a. C. y convivió hasta la muerte del último, en el
año 14 d. C. A lo largo de sus 52 años de matrimonio, siempre respetó las nor-
mas impuestas por su esposo a las mujeres romanas, y alardeó de las virtu-
des propias de una honesta matrona; en concreto, la de cuidar la casa y la fa-
milia, además de hacer gala de la fidelidad conyugal. De manera impecable,
Livia se comportó como una esposa ejemplar, según las tradiciones romanas,
o mos maiorum. Precisamente, la imagen de una matrona recatada, que ex-
hibe la pudicitia y la severitas se resalta en sus imágenes públicas, sobre to-
do en la estatuaria, como el magnífico ejemplar de Paestum, que se exhibe
en el Museo Arqueológico Nacional.5

De todos modos, bajo el reinado de Augusto, es posible reconocer la in-
fluencia de Livia más allá de la cuestión sucesoria, actuando como su confi-
dente política. Especialmente Tácito pretendió convencernos de la imagen de
esa mujer envenenadora, que no dudaba en desembarazarse de los varones
que obstaculizaban la posición de Tiberio, como sucesor de Augusto, en es-
pecial tras la muerte de Druso en el año 9 a. C. Ciertamente, ha de recono-
cerse que esta afirmación podía tener fundamento, ya que la mayoría de es-
tos candidatos murieron a edades tempranas y en circunstancias extrañas.
Sin duda, el relato de Tácito contribuyó decisivamente a forjar la represen-
tación de Livia como ser ambicioso, que llegó a utilizar la vía de los críme-
nes para lograr sus objetivos políticos.6 Esta versión tacitea ciertamente na-
da tiene que ver con la construida en Roma y promovida en el territorio
provincial.

Al margen de la credibilidad o no de esta Livia intrigante y envenenado-
ra, importa de qué modo Augusto fue consciente del rol que había cumpli-
do bajo su Principado, y aún debía seguir cumpliendo tras su muerte y bajo
el reinado de Tiberio. Por ello, públicamente reconoció los méritos de Livia
como exponente de una perfecta compañera, y en su testamento le otorgó el
título de Iulia Augusta.7 Esta decisión suponía la inclusión en la misma fa-
milia del príncipe, la Julia. Pero, además, el calificativo de Augusta implica-
ba la adjudicación de un cierto carácter «divino», que había disfrutado el pro-
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4 Según narra Dión Casio, IXL, 38, 1. En opinión de Navarro, 2017, págs. 105-106, Augusto
les dedicó sendas estatuas que colocó en el templo de Venus Genetrix, aunque Flory no lo con-
sidera seguro (1993, págs. 287 y 292-293). 

5 Ver https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Livia_Drusilla_as_Ceres_(M.A.N._Madrid)_01.jpg.
6 Sobre Tácito y la biografía sesgada de Livia, véanse, entre otras Díaz, 2013 y Cid, 1999.
7 Este nombramiento resulta paradójico, al menos en apariencia, pues la adopta como hija

al llamarla Julia, al margen de las connotaciones del título de Augusta. Tal decisión se com-
prende en el contexto de su política de sucesión y en su afán de afianzar el papel de Tiberio, lo
que resaltan, entre otros, Flory, 1997, págs. 117-210; Frei-Stolba, 2008, págs. 350-351 y 365; Mo-
relli, 2009, pág. 48; Cenerini, 2016, págs. 35-36 y Cid, 2018, págs. 143-144. 



pio fundador del Principado. Por encima de todo, reforzaba el papel de la fa-
milia de los Julios en la transmisión del poder, al margen de que estos títu-
los le otorgaban notable prestigio ante la sociedad romana. 

Aunque Tiberio fue nombrado sucesor, da la impresión de que Augusto
confiaba más en la labor que podía ejercer su esposa, con quien inequívo-
camente había compartido el ideario político. De ahí el papel de la propia Li-
via en la organización del culto al divus Augustus, impulsando la consecra-
tio y apoteosis, convirtiéndose en su primera sacerdotisa y promoviendo la
construcción de un templo. No se trataba de simples comportamientos de
esposa piadosa y fiel. La deificación de Augusto reforzaba su obra política y
aún más el sistema dinástico, ya que el fundador de la dinastía que había di-
rigido los destinos del Imperio se había convertido en una divinidad con tem-
plo, sacerdocio y ritual, como cualquier otra del panteón romano. Livia era
muy consciente del profundo valor que este culto tendría en la ideología del
Principado, lo que no preocupó de igual modo a Tiberio.

Convertida en madre del príncipe, como es sabido, Livia fue apartada de
los asuntos de gobierno por decisión de Tiberio, a quien se le suele presen-
tar como el hijo resentido, que no reconoció los desvelos maternos para con-
vertirlo en el sucesor de Augusto.8 De nuevo Tácito nos informa sobre las di-
fíciles relaciones materno-filiales, aunque mostrando mayor benevolencia con
la madre frente al hijo. Y, precisamente, bajo el reinado de Tiberio se mues-
tra la popularidad creciente de Livia en Roma y en las provincias, que no de-
jan de ofrecerle honores, incluso igualándola a una diosa. La mayoría fueron
rechazados por Tiberio y cabe mencionar, entre otros, su negativa a aceptar
los propuestos por el Senado como la concesión del título de mater patriae
o de diva Augusta tras su muerte; con anterioridad, ya había rechazado las
propuestas de equipararla a una diosa en vida en Hispania y Asia.9 Livia mue-
re en el año 29 d. C., sin que su hijo acuda al funeral. 

A pesar de la actitud de Tiberio, su nieto Claudio será el que otorgue a Li-
via el honor de convertirla en diosa. Tal hecho aconteció el 17 de enero del
año 42, al poco tiempo de proclamarse imperator. La nueva divinidad fue lla-
mada diva Augusta y con ella se inaugura el culto a las princesas, que tam-
bién contarán con sacerdotisas y lugares de culto. Para evitar la duplicación
de templos a Livia se la acogió y rindió homenaje en el destinado al divus Au-
gustus, siendo las Vestales las encargadas de honrar a la nueva diosa.10 Cier-
tamente, aunque Calígula lo había intentado con su hermana, la popularidad
de la diva Drusilla Panthea resultó efímera y no perduró más allá de la muer-
te de Calígula.11

ROSA MARÍA CID LÓPEZ

–340–

8 La madre del príncipe como personaje femenino relevante en la familia imperial, que co-
loca a su hijo biológico en la cima del poder, pero que acaba padeciendo el desprecio filial pa-
rece evidente en el caso de Livia y Tiberio, pero aún más en la relación de Agripina y Nerón,
que condujo al matricidio. Tales comportamientos y sus posibles causas son resaltadas por Do-
mínguez, 2009 o Morelli, 2009; véanse otras referencias en Cid, 2018, pág. 137, n. 4. 

9 Frei-Stolba, 2008, pág. 379, entre otros. Tácito (Ann., IV; 37,1-3) refiere que Tiberio recha-
zó el ofrecimiento provincial de dedicarle un santuario en el año 25, en la Hispania Ulterior. 

10 Frei-Stolba, 2008, págs. 367 y 382; Alarcón, 2018, pág. 18, entre otras.
11 Este culto no sobrevivió a Calígula y ha sido tratado, entre otros, por Wood, 1995; Cid, 2006

y Osvald, 2004.



En el caso de la apoteosis de Livia, Claudio dio muestras de bastante sa-
gacidad política, ya que el culto a la diva Augusta reforzaba su posición en
el trono imperial, al resaltar los orígenes divinos de los fundadores de la di-
nastía, con quiénes estaba emparentado por lazos de sangre. Livia era su
abuela paterna, de ahí el interés en su deificación, mientras que el lazo con
Augusto era más endeble, ya que el parentesco se mantenía a través de su
madre Antonia, hija de Octavia. Precisamente, como nueva diosa será home-
najeada en Roma y en el territorio provincial, y con frecuencia recordada jun-
to a Augusto.12 Es decir evocando su papel como compañera del fundador del
Principado y su contribución, entonces, a la consolidación de la obra de su
esposo. Como personaje femenino dotado con las virtudes de la matrona de
antaño y emblema del protagonismo de las mujeres de la domus Augusta
aparece en la sociedad romana y entre las poblaciones provinciales. Así su-
cedió entre los hispanos que mostraron su fidelidad a la familia del prínci-
pe, y lo hicieron a través de homenajes a las princesas como Livia.

2. Livia y su popularidad en las provincias. Algunos testimonios de 
Hispania

Sobre los homenajes cívicos a las mujeres de la familia imperial, frecuen-
temente se alude a la influencia helenística para explicar la difusión de las
imágenes iconográficas femeninas en los ambientes públicos.13 Es cierto que
este hecho resultó poco habitual o desconocido en la etapa anterior al Prin-
cipado, sobre todo si nos referimos a la dedicación de estatuas, que solo re-
cibieron algunas mujeres y protagonistas de hechos excepcionales; entre es-
tas figuran la mítica Clelia, heroína de acontecimientos ligados al etrusco
Porsena, junto a la vestal Claudia Quinta, la encargada de acoger el culto de
Magna Mater en el año 204 a. C., o la admirada Cornelia, madre de los Gra-
co.14 En cualquier caso, destaca el hecho de que Livia, junto a Octavia, había
recibido como privilegio excepcional el derecho a ser honrada con estatuas.
A partir de estos precedentes, se supone que la proyección pública de las
mujeres julio-claudias se inspiraba en el modelo de la basilissa de los reinos
helenísticos.15

Y, en efecto, aunque los primeros homenajes a las mujeres del círculo de
Augusto emergen en las regiones de Oriente, las provincias de Occidente
pronto imitaron tales muestras de adulación. El caso de Hispania, sobre to-
do en centros de la Bética y la Tarraconense, ofrece elocuentes ejemplos de
los ecos de esta propaganda augustea como evidencia el caso de Livia, cuya
efigie figura en acuñaciones monetarias y muy pronto honrada como diva
Augusta, como revelan testimonios epigráficos. Pero de manera especial des-
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12 Para el culto a la diva Augusta, véanse, entre otros, Cid, 1998 y 1999 y Frei-Stolba, 2008. 
13 Hecho que destacan, entre otros, Flory, 1993, pág. 296 y Navarro, 2017, pág. 48. Según se-

ñala Melchor Gil (2009a, pág. 444, n. 4), las galerías dinásticas julio-claudias aparecen en Orien-
te entre los años 16 al 13 a. C. y pasan a Occidente entre los años 5 a. C. y el 4 d.C

14 Flory, 1993, págs. 288-292. 
15 Entre otros trabajos, bastantes numerosos, sobre las imágenes de las Julio-claudias, véan-

se especialmente Flory, 1993, que trata, de manera destacada, el caso de Livia, al igual que Bart-
man, 1999; Katsari, 2002 y Keltanen, 2002.



tacan las esculturas o conjuntos escultóricos que le dedicaron en diferen-
tes ciudades hispanas, homenajes muy ligados a su papel en la domus de
Augusto.

Ha de señalarse que el Senado decretó estatuas públicas en honor de Li-
via en el año 9 a. C. y, al parecer, para consolarla por la muerte de su hijo,
según cuenta Dión Casio;16 sin embargo, Augusto ya le había otorgado este
privilegio mucho antes, en el año 35 a. C. A pesar de esta decisión senatorial,
lo cierto es que como esposa de Augusto no hay apenas testimonios de Livia
en el territorio hispano. La situación cambia radicalmente, cuando su hijo as-
ciende al poder, ya que Tácito narra como una delegación de la Hispania Ul-
terior pidió permiso al senado para, siguiendo el ejemplo de Asia, dedicar un
templo a Tiberio y otro a su madre en el año 25, lo que el príncipe rechazó.17

Tales actitudes filiales parece que difieren ostensiblemente del comporta-
miento de la sociedad romana ante la figura de Livia, que disfrutó de un
inequívoco reconocimiento público.

En efecto, bajo Tiberio, se trata de consolidar el poder de la nueva dinas-
tía y parece que Livia jugó un papel primordial, atendiendo a la importancia
de ciertos restos escultóricos, esculpidos la mayoría en mármol. Según E.
Bartman, para el conjunto del Imperio, se localizaron 115 testimonios de es-
culturas o restos en honor de Livia, pero solo 6 proceden de la Península
Ibérica, en concreto de comunidades de la Tarraconense y la Bética.18 En dos
de ellos, Livia aparece en solitario, como sucede en los hallados en Tarraco
y Corduba.19 También suele incluirse una cabeza femenina, de rostro avejen-
tado, descubierto en Ampurias.20

Especial mención merecen los ejemplos de Conimbriga y Asido, actual
Medina Sidonia en las cercanías de Cádiz, ya que Livia figura junto a otros
miembros, muy probablemente de la familia imperial, en lo que debieron
ser magníficos conjuntos escultóricos que exaltaban la domus de Augusto
y el papel de la mater. En el caso de Asido, datado con posterioridad al año
4 d. C., Livia figura junto a Druso el Joven y Germánico.21 En Conimbriga,
los restos se localizaron en el criptopórtico y Livia aparece con la cabeza
velada, asociada quizá a Salus; junto a ella, se han identificado retratos de
Agripina Minor, Vespasiano y Trajano, lo que sin duda, revela el papel atri-
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16 D. C., LV, 2,5-6. Según Flory 1993, págs. 287-293, 297 y 304, el Senado pretendía presen-
tarla como exemplum y reconocer su protagonismo público. En este mismo año, y en el día que
coincidía con el cumpleaños de Livia, se inauguró el Ara Pacis, lo que resalta Navarro, 2017, pág.
106, entre otros. 

17 Tac., Ann., IV, 37, 1-3. El autor de Anales también nos informa de la delegación de la Bé-
tica (Ann., V, 1,1).

18 Bartman, 1999, págs. 143-195, quien alude a los modelos de estatuaria, citados también
por Flory, 1993, pág. 302, entre otros. Sobre los homenajes escultóricos a Livia en el conjunto
del Imperio, véase Wood, 1999, págs. 77-141. Para los casos de Hispania, destacan las aporta-
ciones de Mirón, 1996, pág. 323; Garriguet, 2008, págs. 100, 116 y 119, n. 131, quien añade los
testimonios probables de Aeiminium, Bornos (Cádiz) y la Rambla (Barcelona). Arce, 2002, pág.
245, ns. 92 y 246, que cita solo los ejemplos de Tarraco, Asido y Conimbriga.

19 Bartman, 1999, pág. 167, núm. 48 y 168, núm. 51. 
20 Bartman, 1999, pág. 4 y 166, núm. 46. Aunque Navarro, 2017, pág. 175, n. 54 la mencio-

na, no señala su identificación con Livia. 
21 Bartman, 1999, pág. 166, núm. 44. 



buido a la mujer de Augusto en la galería de retratos imperiales que ador-
naban los lugares públicos de esta comunidad.22 Y, sin duda, destaca el
conjunto hallado en Iponuba, cerca de la actual Córdoba, y en lo que de-
bió ser el foro de la ciudad. Aquí figura una estatua sedente de Livia, que
recuerda la de Paestum, ya mencionada, pero sobresale por la presencia
de la cornucopia, lo que la vincula a una diosa, quizá Abundantia o For-
tuna.23 Se descubrió otra figura femenina, considerada una divinidad, y
otros personajes togados. A pesar de la compleja identificación, se ha pro-
puesto que Livia estaba acompañada de Tiberio y la diosa Roma, por lo que
se identifica con un conjunto dinástico en el que ella representa la legiti-
midad sucesoria de Augusto a Tiberio.24 Sin profundizar en las caracterís-
ticas formales de estos testimonios, o en su ubicación, al margen de otras
valoraciones, lo cierto es que tales ejemplos revelan el papel otorgado a Li-
via en los espacios públicos de las comunidades hispanas, revelador de
los ecos de la propaganda augustea. 

Pero la popularidad de Livia se manifestó igualmente en las acuñaciones
monetarias, encontrándose testimonios significativos en centros hispanos y
que también evocan su papel de esposa y madre en la familia imperial.25 En-
tre otros ejemplos, su efigie se grabó en monedas localizadas en las colonias
de Tarraco, Caesaragusta y Emerita; en esta última, aparecieron dos ejem-
plares, aunque uno es dudoso que se refiera a Livia. La más temprana es el
as acuñado por Tiberio en Tarraco, fechada en el año 22 y en la que ella fi-
gura asociada con Druso en el reverso.26 Las procedentes de Emerita y Cae-
saraugusta, se atribuyen al periodo que abarca entre el 14 y el 29;27 la acu-
ñada en Emerita parece aludir a su grave enfermedad del año 22, ya que
figura el texto Perm. Augusti Salus Augusta, incluyendo en el reverso la ex-
presión Iulia Augusta y su imagen como sacerdotisa;28 en concreto, la halla-
da en Caesaraugusta, aparece con la cabeza velada y la leyenda Pietas Au-
gusta.29 Sin duda, la más conocida es la procedente de la Colonia Romula,
consistente en un dupondio, acuñado por Tiberio, datado en los años 14 al
37; en ella, figura Augusto deificado «con la cabeza radiada, astro y haz de ra-
yos», mientras que Livia se representa con un «creciente sobre globo» y es lla-
mada Iulia Augusta, genetrix Orbis, al igual que en basas de estatuas y en do-
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22 Bartman, 1999, pág. 165, núm. 44. 
23 Está datada en los inicios del reinado de Tiberio, según Bartman, 1999, pág. 168, núm. 50. 
24 Un análisis muy detallado del descubrimiento arqueológico en los inicios del siglo XX, y

de las posibles identificaciones de los personajes y el significado de los restos escultóricos en
Castillo, 2008, quien añade que quizá estaban también representados Nerón y Druso, los hijos
de Germánico. Se data entre los años 15 al 20 d. C. 

25 Sobre la presencia de Livia y otras princesas Julio-claudias en las monedas del conjunto
del Imperio, véase sobre todo Domínguez, 2009. 

26 Esta pieza se encuentra actualmente en el Museo Nacional de Arte de Cataluña. Véase Do-
mínguez, 2009, págs. 226 y 246 y Mirón, 1996, pág. 319, que incluye la referencia de Vives, 1926,
CLXXI, 8.

27 Vives, 1926, CXLV, 4,6 y CLII, 3, citado por Mirón, 1996, pág. 319. Sobre su enfermedad,
véase, entre otras, Morelli, 2009, pág. 350. 

28 Vives, 1926, CXLV, 4,6, comentada por Mirón, 1996, págs. 54-56 y 319. 
29 En el reverso figura um templo tetrástilo, según Mirón, 1996, pág. 319, que recoge la cita

de Vives, 1926, CLII, 3.



cumentos epigráficos, también localizados en Hispania.30 Este calificativo evo-
ca inequívocamente a Venus Genetrix, la diosa fundadora de la Gens Iulia,
que integraba finalmente tanto a los descendientes de Augusto como a los de
Livia. 

Por último, conviene mencionar ejemplos epigráficos, que ilustran sobre
la popularidad de Livia entre las élites hispanas, siempre en su papel de le-
gitimadora de la dinastía, que condujo a su consagración como diva Augus-
ta. De la etapa previa a su divinización, y posterior a la muerte de Augusto,
sin lugar a dudas, destaca la inscripción que figura en la base de una esta-
tua, dónde puede leerse el texto: Iuliae / Augustae / D(ecreto) D(ecurionum).
Se trata de un testimonio, una vez más, hallado en la Bética, en la comuni-
dad de Urgavo (Arjona, Jaén).31 Bajo el reinado de Tiberio sobresale igual-
mente el homenaje a «Julia Augusta, hija de Druso, esposa del divino Augus-
to, madre de Tiberio y Druso», a la que se le honra de nuevo como genetrix
Orbis;32 esta pieza procede de Anticaria, en la Bética, y como dedicante apa-
rece un pontífice.33 Y, finalmente, ha de resaltarse el reconocimiento a la di-
va Augusta, de lo que se encuentran testimonios en Lusitania, dónde se co-
nocen dos flamines encargados de su culto. Uno en Olisipo y otro en
Emerita.34 Tales ejemplos son un claro síntoma de que la acción de Claudio
tenía repercusión en los ambientes provinciales, donde fueron asociados el
divus Augustus y la diva Augusta. 

Llamativamente, a pesar del peso de Livia en la política romana durante
la etapa de Augusto, bajo el reinado de su esposo, los homenajes en Hispa-
nia no son detectables. Su popularidad se percibe tras la muerte de su espo-
so. Puede pensarse que, ante la errática política del hijo, se prefiere recono-
cer la labor de la madre, el auténtico nexo con Augusto, pero no cabe duda
de que la presencia de Livia en la domus fue perfectamente diseñada por el
fundador del Principado, en clara sintonía con su esposa. La legitimidad de
Tiberio en el trono imperial sería posible a través de la figura materna, que
reforzaba su posición en la Gens Iulia al ser nombrada Iulia Augusta en el
año 14. Su popularidad en las provincias se explica sobre todo por su im-
prescindible papel en la domus imperial, que condujo a su posterior divini-
zación, para reforzar luego la posición de Claudio. Los homenajes de los his-
panos muestran de qué modo acataron el nuevo modelo dinástico como
reflejan los honores a Livia, a quien adulaban por el significado que habían
adquirido los personajes femeninos de la familia del gobernante. 
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30 Garriget, 2008, pág. 122, n. 30. Domínguez, 2009, págs. 225-226 y 246; Mirón, 1996, págs.
57-58. Morelli, 2009, pág. 51, n. 25, la data entre los años 15 y 16. Colonia Romula estaba situada
en el actual barrio de Triana, en Sevilla y solo emitió moneda bajo Tiberio. 

31 CIL II, 2108. Mirón, 1996, pág. 319 data este testimonio entre los años 14 y 42; Garriguet,
2008, pág. 131. 

32 CIL II, 2038. También figura en la base de una estatua. Véanse, entre otros, Mirón, 1996,
págs. 57-58; Bartman, 1999, pág. 203 y Garriguet, 2008, pág. 122, n. 32. 

33 Batman, 1999, pág. 202, núm. 21 y Garriguet, 2008, pág. 122, núm. 131, quienes incluyen
también otro testimonio de Segobriga (CIL II, 3102), que podía ser un pedestal de estatua, en el
que se menciona a Livia como madre de Tiberio y abuela de Germánico y Druso. 

34 CIL II, 194 y AE 1915, 95. Véanse, entre otros, Mirón, 1996, pág. 60, n. 78 y Alarcón, 2018,
pág. 20, n. 50 y 51, 23, n. 72 quien añade el caso de otra sacerdotisa (CIL II2, 5421), hallado en
Torreparedones, un notable yacimiento de la provincia de Córdoba.
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3. A modo de conclusión. Livia y su influencia en la domus Augusta a
partir de los homenajes de las poblaciones hispanas

Al margen de los relatos sesgados sobre las biografías de estas princesas
que detectamos en la literatura grecolatina, no cabe duda de que las pobla-
ciones provinciales conocieron y rindieron homenajes a las mujeres de la fa-
milia de Augusto. Estos personajes se presentaron ante la sociedad romana
como integrantes poderosos y significativos de la domus que regía los desti-
nos del imperio, dónde compartían espacios con sus parientes varones y aún
más con el fundador de la dinastía, y del Principado. El nuevo régimen incluía
de forma destacada a personajes femeninos, y no solo como legitimadoras del
papel del sucesor. También representaban modelos femeninos, al exhibir el
pudor, la pietas, la maternidad, o la fidelidad conyugal. Ejemplarmente, re-
presentó este papel Livia, y así se la exhibió por Augusto y se reconoció en
las provincias, como revelan los testimonios comentados de Hispania. 

Sin llevar a cabo un análisis exhaustivo de los diferentes testimonios es-
cultóricos, numismáticos o epigráficos, los seleccionados revelan la popula-
ridad de Livia entre los ambientes provinciales, como se refleja en los hispá-
nicos. A través de estos homenajes, las poblaciones de la Península Ibérica
estaban aceptando que el Imperio estaba regido por una dinastía, que el po-
der se transmitía por la vía hereditaria y que las mujeres como legitimadores
del sucesor adquirían un protagonismo público, que habían de reconocer los
provinciales, al menos por conveniencia política para lograr el consenso. De
ahí los homenajes a Livia, necesarios para mostrar su aceptación del nuevo
régimen entre las elites locales. 

Pero la imagen de Livia y otras Julio-claudias tuvo enorme repercusión en-
tre la población femenina, sobre todo entre la perteneciente a los grupos di-
rigentes provinciales de la sociedad romana. Si el evergetismo y el mecenaz-
go de las mujeres alcanzan su esplendor en los dos primeros siglos del
Imperio, es porque también las aristócratas de las comunidades provinciales
imitan actitudes de las princesas, en su labor de matronazgo cívico, como be-
nefactoras, que al final logran igualmente ser objeto de homenajes públicos35.
Las elites locales reproducen prácticas de la clase dirigente, y honran a las
mujeres de las familias que componen las oligarquías locales. Las transfor-
maciones que afectan al régimen político implican cambios notables entre las
mujeres, no solo de la dinastía gobernante. Posiblemente, la biografía de Li-
via y el hacer de la que fue mujer de Augusto tuvo su notable influencia. 

35 Sobre estos temas y para el caso hispano, destacan las aportaciones de Melchor Gil, so-
bre todo 2009a y 2009b, a propósito de las mujeres de las élites hispánicas como promotoras o
receptoras de homenajes públicos, vinculados a las prácticas evergéticas, que ellas mismas di-
fundieron y por las que fueron recompensadas. Sobre el concepto de matronazgo cívico que re-
mite a las prácticas de estas mujeres y sus efectos en la vida comunitaria y en sus propias bio-
grafías, véanse los trabajos de Martínez, sobre todo el más reciente, Martínez y Ubric, 2018. 
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